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Narciso Ibáñez Menta había sido el creador de 
.una serie de televisión que se llamó “El hombre 
que volvió de la muerte”. El periodista Carlos Ma­
ría Villar Araujo fue portagonista central de una 
historia que no puede llevar otro nombre. Claro 
que aquello era ficción. Y esto, una realidad tre­
menda, infernal, casi increíble. Una realidad que 
observada desde su cariz positivo deja una valio­
sísima experiencia. Entre ese hilito casi invisible 
que separó a la vida -de la muerte aparece esta 
dramática historia.

Lunes 26 de mayo. Ocho y media d)e la noche. 
El periodista Carlos María Villar Araujo, de la 
revista Crisis, con anterior actuación eñ Noticias, 
Primera Plana, La Razón, El Pueblo, Clarín y 
otros medios de difusión, junto a cuatro economis­
tas amigos, Fernando Porta (a quien el día ante­
rior habían dado por muerto en un tiroteo), Jorge 
Fontanals, Eduardo Basualdo y Carlos Rodríguez 
Brown se dirigen en un Renault a la casa de Porta,L I B E R I O  O P I N A

Hace unos días, el 7 de mayo pasado, los presos polí­
ticos encarcelados en el penal ide Villa Devoto suscribie­
ron  una solicitada, que fue publicada una semana después, 
'donde denunciaban las medidas punitivas, tanto físicas 
■como psicológicas a que son sometidos diariamente (en­
cierro de 12 horas diarias en reducidas celdas de a 4, 
cerradas con candado, debiendo realizar las necesidades ! 
¡fisiológicas en un retrete ubicado en la misma celda sin | 
¡separación alguna del resto del ambiente, con el siste­
ma de circulación de agua que no funciona. En el pabe­

llón  femenino, preparado para alojar 35 detenidas como 
máximo, alberga a más de 63, de las cuales 5 están 
•embarazadas, más 7 bebés. Acompañadas, eso sí, de una 
'verdadera legión de ratas y toda suerte de chinches y 
cucarachas. La asistencia médica y odontológica es ine­
ficaz o nula, prueba de ello es el reciente brote de hepa­
titis  infecciosa ocurrida allí, y para qué seguir enume­
rando, hermano, las “bondades” del sistema. Así, como 
su protesta hasta ese momento no fue escuchada, ini- 
•ciaron una huelga de hambre como única arma para lo­
g ra r  una serie de 10 puntos reivindicatoríos de sw situa­
ción y también la de otros que fueron trasladados arbi­
trariam ente a los inhóspitos penales de  Rawson y Resis­
tencia. Agregan a ello la  exigencia de que se deje libres 
a  los detenidos en Villa Constitución. Hasta aquí la no­
ticia.

Afuera, en la “libertad”, ninguna voz se alzó para 
respaldar la valiente actitud de quienes padecen en car­
ne propia el acre dolor dél Poder.

Si nadie ha gritado, nosotros como anarquistas, her­
mano, no podemos callarnos, nos solidarizamos con'ellos, 
unimos nuestro grito a su grito, junto a su dolor el 
nuestro. El Hombre está encarcelado y eso nos apena y 
subleva, somos coherentes contra la bestia prepotente 
del Poder y no toleramos así nunca sus infamias, nues­
t ra  protesta la ejercimos en el 1918 y antes, luego, año 
a  año hasta este siniestro 1975 y la seguiremos nracti- 
cando mientras exista en este universo un mandón, un 
milico, un cura o un patrón. Ha sido siempre esta nues­
t r a  coherencia con e l ideario anarco. Hasta aquí, enton-

EL HOMBRE QUE 
VOLVIO DE LA

MUERTE

ces, la noticia y nuestra solidaridad humana. De aquí 
en más la crítica anarquista, nuestra moral revoluciona­
ria dirigida al Hombre encarcelado.

¿Qué es lo que mantiene a ese Hombre engrillado, en­
cerrado entre cuatro miserables paredes, hambreado y 
torturado, no sólo aquí sino en el resto de este planeta? 
¿Es acaso aquello que llamamos fascismo, comunismo, 
capitalismo o socialismo? No, cien mil veces no. Es el 
Poder. Es el vértice de la pirámide, es el hombre, con 
minúscula erigido en gobierno; es el Estado, cualquiera 
sea el adjetivo con que se designe, quien ejerce la tira ­
nía de unos pocos sobre los demás; es en fin el principio 
de  autoridad. E ste  y no otro es el opresor y no otro es 
el que arma a los asesinos de la libertad humana. Es 
entonces así que les preguntamos a quienes padecen aho­
ra  el terror del sistema carcelario, si hoy es distinto que 
ayer. . ■ si cuando encerrados por el gobierno de milicos 
no sufrían las mismas vejaciones que hoy bajo el gobier­
no del “pueblo” ; sé que muchos no podrán contestar 
núes no están encarcelados, como lo estuvieron ayer, es­
tán  enterrados. Entonces cabe una segunda p regun ta-., 
¿pelear por el poder? o ¿luchar por destruir todo po­
der? Compañeros, para nosotros los anarquistas no hay 
duda posible, el Poder, el Gobierno, el Estado, se llame 
como se llame debe ser destruido. En una sociedad de 
iguales, en un medio de Hombres libres, el primer deber 
de la Revolución Social será derribar las prisiones, esos 
monumentos del autoritarismo. No cabe alternativa para 
la humanidad. No hay sacrificio que valga la pena si su 
meta es la conquista del poder, pues mañana segura­
mente, de subsistir éste, nuevos supliciados nacerán.

Es hora ya de Convencerse que al Poder no Se lo dis­
cute. no se lo negocia, n i se aspira a él, sólo se lo des­
truye.

Hoy siento, hermano, una pena enorme que me viene 
de muy le jo s .. ■ el Hombre sigue encarcelado, el Poder 
aún existe.

Salud, compañero, coherencia hoy más que nunca y 
I Revolución Social. ’

ubicada en el grupo habitacional El Hogar Obre­
ro, de Emilio Lamarca y Alvarez Junte.

Cuando llegan al lugar notan movimientos ex­
traños en la puerta, del edificio, y ya en el hall, son 
encañonados por ,un grupo de 8 individuos, dos de 
ellos vestidos con uniformes de policías, todos 
fuertemente armados. Es el comienzo del drama.

El propio Villar Araujo en una conferencia de 
prensa —apenas reflejada en los medios de difu­
sión— narró los pormenores del caso. Por eso, 
dejémosle la palabra a él.

“Nos tiraron contra el piso, nos palparon de ar­
mas, nos vendaron los ojos y nos ataron con cin­
turones. Después nos arrastraron hasta la casa de 
Porta que abrieron con sus llaves. Ellos se llamaban 
entre sí por sus nombres de pila y no se dieron a 
conocer como integrantes de ningún organismo. 
En el interior de la. casa revolvieron todos los rin­
cones y nos sacaron a cada uno de nosotros los 
objetos de valor que llevábamos, además de do­
cumentos”.

“Cuatro horas más tarde nos sacaron vendados 
y esposados, ubicándonos en dos automóviles. Des­
pués de ,ün largo trayecto llegamos a un lugar que 
obviamente no podíamos ver. Nos interrogaron se­
veramente. A mí no me golpearon pero a mis ami­
gos sí. Me preguntaban sobre las notas sobre el 
petróleo, en las que formulaba serias denuncias, 
publicadas en la revista Crisis y de dónde había 
sacado el material para escribirlas. Los interroga­
torios duraron, calculo, hasta las tres de la ma­
drugada”.

“Unas horas más tarde nos llevaron a otras de­
pendencias del mismo lugar y nos obligaron a 
sentamos en un piso de mosaicos, frente a una 
pared, a ratos escuchábamos órdenes militares y  
taconeos, como dándonos a entender que estába­
mos en un cuartel. Vaya uno a 'saber dónde está­
bamos. Alguien nos dijo que “éramos un clavo pa­
ra el Ejército” y que ya nos iban a venir a buscar 
para llevamos “a la comisaría 30’”. No entendía­
mos nada. El tiempo pasaba y escuchábamos a 
ellos realizar comentarios risueños acerca de la 
diferencia que tenían —se decían de Gendarme­
ría— con grupo de policías. Cada vez entendíamos 
menos”.

Aquí conviene hacer un alto en el relato de Vi­
llar Araujo. Estamos en la tarde del martes 27. 
La esposa del periodista ya había hecho la denun­
cia. La noticia corrió de boca en boca. Y el gremio 
de prensa comenzó a movilizarse. En todas las 
empresas se empiezan a realizar asambleas. La 
sexta edición de Ultima Hora y La Razón publican 

| la “extraña desaparición”. El estado de alerta es 
(Continúa en la última página)
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SOLICITADA

LOS PRESOS POLITICOS EN HUELGA
DE HAMBRE AL PUEBLO ARGENTINO

A sus organizaciones obreras, campesinas y estu- ¡ 
diantiles, a los representantes políticos, a todas las or­
ganizaciones de la juventud, barriales y villeras, a los 
artistas, profesionales e intelectuales y a todo hombre 
y mujer honesto de nuestra patria, a fin de que tomen 
conocimiento de las condiciones de vida en que nos en­
contramos, cuya gravedad e implicancia nos han lleva­
do a 1.a extrema decisión de iniciar medidas de lucha en 
salvaguarda de nuestros derechos y en defensa de nues­
tra  dignidad.

Cuando a mediados de diciembre pasado el Poder Eje­
cutivo Nacional trasladó intempestivamente a más de 
70 compañeros presos políticos al inhóspito penal de 
Rawson. tomamos conocimiento que no se  trataba de 
una medida aislada sino que era- el inicio de un plan 
cuyo fin último era NUESTRO TOTAL AISLAMIEN­
TO, y ese plan, materializado en el régimen de “Máxima 
Seguridad’’ que se está aplicando, consiste en:

• Encierro de 14 horas diarias en reducidas celdas in­
dividuales (de 2m. por 1,80m.).

• Limitación del ingreso de libros de venta libre en 
el país. Violación de  la correspondencia y retención 
indebida de la misma. Visitas a través de un vidrio 
que impide el contacto físico con nuestros familiares, 
incluso con hijos menores.

•  Cercenamiento de los derechos de información (sólo 
se permite la lectura de un diario local).
Veamos qué sucede en Villa Devoto a meses de aquel 
arbitrario traslado:

•  Encierro de 12 horas por día, hacinados de a 4 en 
celdas cerradas con candado, debiendo realizar las ne­
cesidades fisiológicas durante ese período en las mis­
mas sin que haya instalaciones adecuadas a ese fin. 
Sólo hay un retrete en la celda sin que medie separa­
ción alguna con el resto del ambiente, con el sistema 
de circulación de agua que no funciona.

•  En el caso de] sector femenino, la situación es simi­
lar: se trata de un pabellón de 22 m. x  10 m. prepara­
do para alojar 25 .detenidas como máximo y alberga 
más de 63, de las cuales 5 están embarazadas, más 
7 bebés. Pero no están solas en esta emergencia: 
también las acompañan una verdadera legión de ra­
tas y toda suerte de insectos (chinches, cuca-rachas, 
etc.); y a éstas ya de por sí condiciones deplorables 
de vida hay que agregar la  ineficaz atención médica 
y  odontológica, sumada a- la escasa comida (en calidad 
y cantidad) proporcionada por el penal, obligándonos 
,a depender en gran medida de lo que nos traen nues­
tros familiares para garantizar nuestra diaria ali­
mentación. ESTAS CONDICIONES CONFIGURAN 
UN CUADRO PELIGROSO EN LO QUE HACE A 
LA POSIBILIDAD DE CONTRAER ENFERMEDA­
DES Y SU FACIL PROPAGACION EPIDEMICA A 
TODA LA POBLACION PENAL. PRUEBA DE ELLO 
ES EL BROTE DE HEPATITIS REGISTRADO EN 
VILLA DEVOTO.

A todo esto se agrega una nueva práctica, consisten­
te en la sustracción de libros previamente autorizados j 
por el penal durante una de las periódicas requisas.

■Más de 300 detenidos alojados en el penal de Vil’a 
Devoto no cuentan con un. sólo libro de lectura, pese 
a los reiterados pedidos que hemos elevado a la  Direc­
ción del mismo, y  luego de . haber sido invitados “al 
diálogo y a la. comprensión”, p-ada hemos conseugido 
y los libros aún no se nos han entregado. Esta actitud 
marca la política que  se lleva adelante con los presos 
políticos^ Es necesario aclarar que este régimen es 
aplicado indiscriminadamente a todo detenido por cau­
sas políticas cualquiera sea su situación legal, es decir, 
que es aplicado por igual a procesados “cuya inocen­
cia se presume” y  a todo aquel que estando a  disposi­
ción del Poder Ejecutivo Nacional, no tiene causa abier­
ta  ante la Justicia.

POR TODO ELLO Y ANTE LA INSENSIBILIDAD 
MANIFIESTA DE LA DIRECCION DE ESTE PENAL,

DEL SERVICIO PENITENCIARIO FEDERAL Y DE­
MAS DEPENDENCIAS GUBERNAMENTALES DE­
MANDADAS, LOS PRESOS POLITICOS ALOJADOS 
EN VILLA DEVOTO NOS DECLARAMOS EN HUEL­
GA DE HAMBRE PARA LOGRAR LAS SIGUIENTES 
REIVINDICACIONES:

1. La suspensión del inhumano y arbitrario reglamen­
to de máxima peligrosidad.

2. El levantamiento inmediato del penal de  Rawson 
y la restitución de los compañeros a la  jurisdicción na­
tural de sus jueces.

3. La inmediata autorización para ausentarse del pa: s 
a los presos a disposición del Poder Ejecutivo Nacional 
que hacen uso del derecho constitucional de opción.

4. Por la habilitación de celulares para las compa­
ñeras aquí alojadas.

5. Una alimentación que satisfaga las mínimas ne­
cesidades. Una atención médica eficiente.

6. Libre ingreso de libros de circulación legal en el 
país.

7. Suspensión del régimen de 12 horas de encierro, 
en celdas, en pabellones celulares.

8. Audiencias conjuntas de los delegados de pabello­
nes con la dirección del penal con carácter periódico 
semanal y  permanente.

9. Libertad a  todos los detenidos de Villa Constitu­

ción y demás presos políticos, estudiantiles y gremia­
les, puestos a disposición del Poder Ejecutivo Nacional.

10. Levantamiento del Estado de Sitio y la plena vi­

gencia de las libertades públicas y  democráticas.
A partir de iniciada la huelga de  hambre, qué res­

puestas hemos tenido de las autoridades del penal a 
nuestros justos reclamos:

1) La falta de una atención médica adecuada: no 
hay un control diario de peso y presión, como debiera 
ser en estos casos; la falta de seriedad en la atención 
llega al caso de pesamos en balanzas diferentes, los 
que de un día a otro aumentamos hasta un kilogramo.

>2) El jueves 15 de mayo fueron trasladados 161 com­
pañeros a Rawson y Resistencia, de los cuales 67 se 
encontraban haciendo la huelga de hambre y por conse­
cuencia en total estado de debilidad.

3) Hemos sido sancionados, considerando las autori-- 
dades esta huelga como una- medida de indisciplina, qui­
tándonos los recreos y las visitas de nuestros fam ilia-, 
res, cuando ninguna Ley de Institutos Penales obliga n i 
puede obligar al interno a comer.

4) Actualmente ocho compañeros han sido hospita­
lizados desconociendo los propios familiares el estado de­
gravedad de los mismos.

5) Nuestra respuesta es continuar la lucha que he­
mos iniciado hasta sus últimas consecuencias. Teniendo- 
la certeza de que no estamos solos, ya que se han soli­
darizado con nuestra lucha los compañeros de Rawson, 
La Plata y Córdoba.

Villa Devoto, 22 de mayo de 1975.

N. de la R.: La constante actitud solidaria de Ios- 
anarquistas hacia los perseguidos sociales en todas las 
épocas, es la  que nos . lleva a transcribir la presente 
solicitada.

Lq Sociedad to ta lita ria
L a  comunidades fresa  de! miedo y  Ho se puede confia r 9n nad ie . Esta. desku e- 
c ión  de la  Confianza es uno de las mayores pdigras, origina, una inseguridad gene­
r a l  gue reprime fo  individualidad, inhibe e l Sentido d i  riSbonsahi/idad y  fomejn- 
i i l  un a te  m arinado  Conform ism o.

Hasta 1974 tuvo vigencia 
un proyecto que hoy ago­
niza, El refuerzo del sector 
Estatal, la creación de la 
Corporación de Empresas 
Nacionales, la “racionali­
zación” administrativa que 
sirvió de pretexto para la 
ley de prescindibilidad, han 
sido hechos, cuya finalidad 
aparente —según rezaba el 
Plan Trienal— era traspa­
sar al Estado y al empresa- 
riado nacional a l poder de 
decisión económico tradi­
cionalmente detentado por 
los monopolios capitalistas 
internacionales y la vieja 
oligarquía criolla. Con es­
ta  política se buscaba ir ha- 
cia un capitalismo azul y 
blanco dotado de singulares 
cualidades humanistas, y 
oponer a  la clásica oligar­
quía una neo - oligarquía 
ruidosa y populachera com­
puesta por nuevos ricos, 
mercachifles in d u str ia les ,)  
influyentes, coimeros y s in- | 
dicalistas terratenientes, con I 
chauffer y domicilios aris- | 
tocráticos. Pese a este fe­
nómeno que equivocada­
mente podría confundirse 
con un “ascenso de clases”, 
la realidad básica del país 
no ha sido modificada en 
sus grandes líneas y mu. 
chos de sus aspectos son 
peores que ayer.

La oligarquía tradicional 
sigue firme y rica cu s u s  
baluartes intactos, los mo­
nopolios extranacionales re­
tienen su poder de decisión 
final en materia económica 
aún por sobre la farsa de 
las arger.tinizaciones, no 
hay independencia tecnoló­
gica, e l parasitario ente E s­
tatal se ha hipertrofiado 
en sus alcances y los gas­
tos del Estado siguen sien­
do una pesadilla que r í e 1 
ante la montaña de víctimas 
dejadas por la ley de pres­
cindibilidad, y las empresas 
nacionales unidas en cor. 
poración no son más que 
•una nueva forma de nego­
ciación y subsistencia para 
el empresariado. El desor­
den económico se cierne 
más amenazador que  de 
costumbre sobre los argen­
tinos.

El esquema del gobierno 
peronista está agrietado. 
Se ha intentado forcejear 
un poco con el capitalismo 

••extranacional respondiendo 
al anhelo de una burguesía 
■capitalista criolla que am­
bicionaba obrar con más 
autonomía. Se buscó forzar 
la “paz social” en la reta­
guardia para poder actuar 
con más soltura y para eso 
el gobierno fundó el “Pac­
to  Social”, o sea, un arti­
ficioso acuerdo entre e l em. 
presariado y un sindicalls-, 
w.o burocrático y legalista 
organizado desde arriba pa- 
Ta conjurar las protestas 
obreras de abajo.

Pero hoy ya no existe una 
situación económica tan es­
table como para que E sta­
do, patrones y sindicalistas 
(aún los más vendidos),

EL ESQUEMA

DEL

PERONISMO

puedan seguir con sus en­
redos y negociaciones sin 
que surjan desinteligencias. 
La economía en deterioro 
progresivo divide  a los que 
ayer se sentaban en la  mis­
ma mesa para llevar ade­
lante el proyecto populista, 
el Pacto Social se derrumba 
y la consigna del momento 
es ¡Sálvese quien pueda!

® POPULISMO
Y SALARIOS

(“El trabajador tiene de­
recho a conservar su vi­
da, pero no debe exigir 
salarios injustos si la si­
tuación de la empresa no 
lo permite”).

Encíclica
Reruin Novarum

La trayectoria de  los po­
pulismos sudamericanos ha 
sido siempre la misma: sur­
gidos como movimientos 
reí vindicativos de las cau­
sas populares han termina­
do casi invariablemente en­
frentándose con el proleta. 
riado (así ha ocurrido con 
el Aprismo, el Estensoris- 
mo, el Irigoyenismo). La 
historia viene demostrando 
que toda pretendida concer- 
tación entre productores y 
capitalistas terminan en el 
fracaso. Sin temor de incu­
rrir en algo parecido el ma- 
niqueísmo podemos afirmar 
que ningún gobierno ha 
descubierto todavía la fór­
mula conciliadora entre el 
Dios del capital y el Diablo 
del proletariado.

En nuestro país, año 1975, 
el curso de la economía se 
ha dado de tal manera  que 
el populismo peronista se 
ha visto llevado a una si­
tuación límite en la que 
deberá asumir con irreme­
diable crudeza y realidad 
decisiones políticas y econó­
micas que precipitarán su 
derrumbe histórico defini­
tivo.

Son muchos los factores 
que ' se van sumando para

acelerar esta caída. Uno de 
ellos, la INFLACION, esa 
eterna pesadilla de los eco­
nomistas burgueses, des­
quicia hoy enteramente la 
vida económica del país y 
son demasiado profundas 
sus causas y mecanismos 
de  propaganda como para 
que se la pueda conjurar. 
La crisis del sistema mone­
tario mundial determina la 
transm isión  internacional 
de la inflación; la hegemo­
nía de los precios monopo­
lices vigentes en el país 
ayuda a su sostenimiento; 
finalmente, la  fantástica 
emisión diaria de 10.000 
millones de pesos (destina­
da en gran parte para cu­
brir el déficit fiscal) es un 
mecanismo clave para la 
producción del proceso in­
flacionario.

El resultado de esta olea­
da inflacionaria es para el 
hombre del llano la desva­
lorización del dinero circu­
lante y la consiguiente dis­
minución del poder adquisi­
tivo del salario real. A esta

mediante el alza de los pre­
cios. Con esta actitud no 
han hecho otra cosa que 
desentenderse del famoso 
Compromiso Social y con­
tribuir a su liquidación.

El sector agropecuario en 
particular, persigue el ob­
jetivo de aumentar los pre­
cios agrícolas en corres- 
pendencia con la suba de 
las cotizaciones de sus pro­
ductos en el mercado inter­
nacional, y también de  au­
mentar el precio del gana­
do en pie para contrarres­
tar la caída de la demanda 
de carne en el mercado in­
ternacional.

La conclusión es que el 
empresariado industrial y 
los sectores dominantes del 
agro ven en el alza de los 
precios el recurso más in­
mediato y expeditivo para 
defender, sus márgenes de 
ganancia. Ese es entonces 
el signo de su política, 
mantener las ganancias, 
aún mediante subas de pre­
cios que caen como baldes 
de agua fría sobre los es- 

, tancados salarios que per-

sea, desde 1940, salvo algu­
nos ascensos bruscos y de 
breve duración que se han 
debido generalmente a au­
mentos de emergencia co­
mo los registrados en 1948, 
1958 y 1974.

Hoy, 1975, los asalaria­
dos perciben sólo aproxima­
damente la tercera parte 
¿el producto nacional, sien­
do ellos los que con su tra ­
bajo forjan en realidad el 
100 % de esa producción. 
En definitiva, como siem­
pre el grueso de la riqueza 
producida sigue siendo ab­
sorbida por los explotadores 
y el Estado.

•  LA DESINTEGRACION 
DEL POPULISMO

merma del salario se a g re . ' c i b e n  I o s  trabajadores, 
ga como fenómeno agra- ¡

I vante la reciente devalúa- 1 
i ción del peso —la más im- 
I portante a la historia mo- 
| nefaria argentina— y la  que 
| próximamente se planea. 
I Estas devaluaciones, ten­

dientes a mejorar la  situa­
ción del comercio exterior 
argentino y frenar el pro­
gresivo deterioro de las re­
servas, siempre generan 
automáticamente una ele- 

! vación de todos los precios.

l í  “Acta de Concerta- 
ción’’ ha sido la última gran 
creación política de Perón 
para  mantener el statu- 
quo. Pero hoy el Acta está 
quebrada y se asiste al des­
encuentro entre las políticas 
del Estado, del aparato 
gremial y de las patronales 
empresarias. Sumidos en el 
caos estos tres sectores no! 
encuentran ya una fórmu­
la de acuerdo para encararA este panorama de los 

precios en alza conviene unidos los actuales proble- 
contraponer el estado de los ’ —
salarios. El aumento del 
costo de  la vida (31 % eñ 
los tres primeros meses de 
1975) es la consecuencia 
práctica y visible de la di­
ferencia entre los precios 
que suben y los salarios que 
no mejoran.

Hay todavía quienes creen 
que el populismo peronista 
ha cambiado algo en el país, 
aumentando para los tra -  I 2.800 millones de dólares de 
b a jad o res  el aprovecha- ' los 9.200 que componen la 
miento de las riquezas pro­
ducidas a través de mejo­
ras materiales, pero aunque 
parezca mentira el incre­
mento del salario real ocu­
rrido en marzo de 1975 no 
ha sobrepasado el nivel de 
incremento de los salarios 
reales ocurrido en 1944. Sí, 
ésta es la realidad: el sala­
rio real, calculado por el 
poder adquisitivo del sala­
rio promedio, no ha variado

Además, los capitalistas 
y empresarios que negocian 
en el país tienen razones 
sectoriales que los impul­
san a presionar por el au­
mento de los precios: la 
suba de los precios inter­
nacionales ha encarecido las 
importaciones y ha elevado 
los costos internos de tal 
manera, que la “rentabili­
dad em presaría” se ve ame­
nazada. Ante este inquie­
tante hecho los empresarios' 
han reaccionado procuran­
do una comprensión ráp ida ' en los últimos 35 años, o i

mas económicos, a  saber: 
el incremento del déficit 
fiscal, el aumento de la ta. 
sa de inflación y la pérdida 
creciente de las reservas 
monetarias. A este panora­
ma s e  agregan las obliga­
ciones de la  deuda externa, 
que en su mayor parte co­
rresponde al sector público. 
Este año deberán pagarse 
por vencimiento de  plazos

deuda, y como la balanza 
comercial 1975 sólo ofrece 
un superávit estimado en 
500 millones de dólares es 
fácil predecir que para pa­
gar lo que falta la repúbli­
ca deberá soportar un in­
vierno más frío que de cos­
tumbre.

La caída de la producción 
es también otro aspecto crí­
tico. La conducción econó­
mica no ha aclarado hasta 
ahora sus objetivos en ma­

teria de producción indus­
trial y agropecuaria. Las 
empresas, por su parte, 
viendo que los precios lega­
les vigentes disminuyen sus 
márgenes de rentabilidad 
por no compensar los costoB 
de producción, han decidido 
defenderse cobrando sobre­
precios “negros” o dejando 
de producir. La víctima fi­
nal del desabastecimiento y 
la especulación es la pobla­
ción, que a diferencia de 
los sectores empresarios no 
tiene cómo defenderse (to­
do reclamo salarial ha pa­
sado a ser un delito político 
inspirado por la guerrilla).

La dirección cegetista re­
conoce el deterioro salarial 
pero omite  formular cual­
quier propuesta correctiva; 
el tema de los aumentos sa­
lariales ha sido excluido 
hasta ahora de lo tratado 
en las misteriosas parita­
rias.

Se  sucede todo un juego 
de maniobras palaciegas, 
sordas y recelosas, entre 
los sectores y personajes 
implicados en este caos pa­
ralizante.

Sólo la conducción eco­
nómica ha hecho oír públi­
camente su voz para lanzar 
una increíble propuesta de 
austeridad en la que se re­
clama que los empresarios 
no especulen, que los obre­
ros no presionen demasia­
do para mejorar sus sala­
rios, y que el Estado reduz­
ca sus gastos.

Sabemos que el empresa­
riado no dejará de  especu­
lar y que el Estado no se 
ha avenido nunca ni se 
avendrá ahora a constreñir 
su monumental y oneroso 
esqueleto burocrático.

En cnanto a los trabaja­
dores ya existen algunas 
demostraciones concretas de 
ruptura con los poderes 
centrales a los que el po­
pulismo peronista intentó 
atarlos mediante la políti­
ca de. concertación y la fá­
bula de la armonía entre el 
trabajo y el capital, además 
de toda la legislación repre­
siva dictada y de la cual el 
mejor exponente es la L ey _ 
de Asociaciones Profesio­
nales.

La defensa del salario 
margina ya a los trabaja­
dores de sus direcciones bu­
rocráticas y aburguesadas 
y comienza a  enfrentarlos 
con un gobierno que luego 
de  haberles prometido con 
bom bos y marchitas la 
transferencia “concertada” 
de ingresos en su favor, ha 
terminado dejando los sa­
larios al mismo nivel que 
hace 35 años.

La farsa populista pare­
ce estar próxima a  su fin. 
Comienza pronto en el naís 
una nueva etapa. Difícil es 
predecir sus características, 
pero una cosa parece segu­
ra, y es que el frente de 
clases que Perón propuso 
en 1945 ya no podrá reedi­
tarse.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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A  A. Asesinos a Sueldo LA QUINIELA COMO
“Estoy en contra del accionar de esa organiza- i 

ción denominada tres A y de toda violencia”. Eso i 
lo dijo recientemente el ministro de Bienestar So­
cial y secretario de la Presidencia, José López Re- 
ga, en una entrevista con un grupo de artistas que 
un par de  meses atrás habían sido amenazados de 
muerte por la siniestra organización. Las declara­
ciones de López Rega se “colgaron” a las que había 
vertido poco antes el ministro del Interior y el Jefe 
de la. Policía Federal, Luis Margaride y a. los co­
municados de repudio emitidos por la CGT y las 
62 Organizaciones.

Tanto López Rega como Rocamora manifesta­
ron que el gobierno estaba muy preocupado por 
estos hechos y qué se realizaban profundas inves­
tigaciones. Punto y aparte. Ya volveremos al tema-

Los puntos más importantes de la crónica negra 
de los últimos dos meses es el siguiente: En los 
primeros días de abril aparecieron seis cadáveres 
acribillados a balazos en las cercanías de la ro­
tonda Querandíes en el Aeropuerto Internacional 
de Ezeiza. En los días siguientes se conocieron 
otros casos aislados ubicados geográficamente casi 
siempre en Ezeiza o en Villa Lugano. Este es un 
modelo de crónica periodística: La policía procura 
identificar un cadáver, acribillado a balazos que 
fue descubierto en un basural y . . .  etc., etc.

A fines del mes de abril, la triple A dio a cono­
cer mediante una bomba lanzaplanfletos arrojada 
en la Editorial Abril una lista de actores, autores 
y periodistas amenazados: Alfredo Alcon, Sergio 
Renán, María Rosa Gallo, Luisina Brando, Leonor 
Manso, Mario Benedetti, Ricardo Halac, Carlos So- 
migliana, Tito Cossa, David Stivel, Juan Carlos 
Gene, Tomás Eloy Martínez, Osvaldo Granados, a 
quienes se sumaba media familia Civita. responsa­
ble de la Editorial Abril. Días más tarde también 
engrosaron la lista Inda Ledesma, Julio Marbiz y 
Marcelo Simón.

El 6 de mayo fue secuestrada Ana Guzzetti 
—apareció días más tarde torturada— y dos días 
después apareció en Villa Celina el cadáver (tenía 
decenas de balazos en todo el cuerpo) de Alfredo 
Máximo Ongaro, hijo del ex secretario general de 
la disuelta Federación Gráfica Bonaerense. Rai­
mundo Ongaro, actualmente detenido en Villa De­
voto.

Cuando nadie podía reaccionar del estupor por 
este incalificable asesinato, las tres A fracasan en 
su intento de secuestrar al otro hijo de Ongaro,

PLATAFORMA DE GOBIERNOllamado como él, Raimundo. En pleno centro in­
tentaron arrancarlo del interior de .un colectivo. 
La fuerza opuesta por la víctima a quien se  su­
maron ocasionales transeúntes impidió que lo rap­
taran. La policía afirmó “que un delincuente que 
era intensamente buscado había logrado escapar 
haciéndose pasar por un hijo de Ongaro”. Eso dijo 
la policía. ..

El 15 de mayo fue amenazado un grupo de mé­
dicos de la Provincia de Buenos Aires y mientras 
seguían conociéndose amenazas, asesinatos y aten­
tados en todo el país, el 16 de mayo, la Secretaría 
cíe Prensa y Difusión emitió un “corto” por te’e- 
visión acusando cíe subversivos a los diarios “El 
Cronista Comercial” y “La Opinión”. Dos días más 
tarde en Ezeiza, cerca, de los piletones apareció 
el cadáver de Jorge Money, periodista, acreditado 
ante el ministerio de Economía del diario “La 
Opinión”. Casi ciento cincuenta balazos en la ca­
beza y todo el cuerpo. Las uñas arrancadas. Mar­
cas con cigarrillos. Múltiples señales de tortura. 
Money había sido militante, tres años atrás, de la. 
Juventud Peronista. Y los que lo conocían bien de 
cerca aseguraban que  ahora “no estaba en nada”.

Inmediatamente después fueron conminados a 
abandonar el país los periodistas José Nicolás Gau- 
denzi de “Clarín” y Enrique Alonso de “La Opi­
nión”. A todo esto, se anunciaba pomposamente ¡ s a  q u e  u n  caballo lo va a sacar de pobre, 
que la guerrilla había tenido 250 bajas —muertos ¡ 
heridos y detenidos— en Tucumán y que  la lucha 
antisubversiva era todo un éxito.

Ya son deipasiado conocidos para reiterarlos 
aquí, los métodos de la triple A (los Falcon, las 
ametralladoras, los centenares de balazos, etc.), 
pero su objetivo fundamental queda cada vez más 
claro: crear el terror, frenar toda fuerza oposito- 

. ra, maniatar a la clase trabajadora infundir el 
pánico. Típico, claro y característico del fascismo. 
La violencio en pro del silencio, dejando daramen- 

¡ te evidenciado que “todos estamos amenazados”. 
¡ Todos . . .  
. Volvemos a lo de López Rega y compañía. “Se 

investiga profundamente”. Tan profundamente 
que desde que se crearon las tres A —hace de esto 
ya casi dos años— no se produjo ninguna deten­
ción. Tan “profundamente” que no se tiene nin­
guna pista. Tan “profundamente” que las tres A 
siguen actuando con la mayor impunidad sobre la 
base de que ‘no hay mejor enemigo que el ene­
migo muerto”.

Ya tenemos a la vísta la gran obra de gobierno 
prometida al coro de los bombos de la “reconstruc­
ción nacional”. Al sufrido pueblo argentino, para 
distraerlo, le dan fútbol dos veces a la semana. Les 
diarios están orquestados para que el lunes den 
los .resultados de los partidos del domingo, con 
gran entusiasmo para quienes deben comenzar una 
semana sudando para ganarse el pan de cada día. 
El martes se anuncian los equipos para,el miérco­
les. Ese día se especula con los “clásicos” que llevan 
multitudes y fomentan el mentado ausentismo 
obrero que luego e s plañideramente condenado en 
los discursos oficiales. El jueves, se dan los resul­
tados y otra vez se comienza a batir el parche para 
el próximo domingo- Total: el fútbol distrae a  mi­
llones de  seres que están pendientes a la vez del 
PRODE, especie de quiniela futbolística iniciada 
por Manrique, a su paso por el ministerio de Bie­
nestar Social.

Pero como el fútbol únicamente no alcanza para 
embrutecer a un país, están las carreras de  los hi­
pódromos de La Plata, San Isidro y Palermo, con 
programas también en días hábiles y hasta noctur­
nos, para no dejar dormir al desesperado que pien-

LOS
ENVENENADORES

La «Revolución Cultuial» 
del Peronismo

Florecimiento de la Literatura
El hecho de que en muchos países se editen libros de 

los clásicos anarquistas, sobre grandes pensadores anar­
quistas o referidos a hechos históricos en los cuales los 
anarquistas tuvieron preponderante actuación, está di- 
ciéndonos que existe un creciente interés por conocer y  
estudiar todo cuanto se  relaciona con las ideas, las ex­
periencias y las soluciones libertarias.

Entre otras obras publicadas, prevalecen, las editadas 
en español, francés, inglés, alemán e italiano, y  con 
preferencia corresponden a autores cómo Proudhon, Ba— 
kunin, Kropótkin, Mala testa, Landauer, Rocker, así co­
mo a  hechos históricos como la revolución rusa y el mo­
vimiento machnovista, la  revolución española, la trayec­
toria real del movimiento obrero y del anarcosindicalismo. 
Son frecuentes también las reediciones biográficas y los 
estudios dedicados a tal o cual precursor, teórico o mo­
vimiento libertario, temas elegidos a menudo para tesis 
universitarias.

Semejante florecimiento de  la  literatura tradicional y 
de trabajos actuales sobre el anarquismo, además de ser 
un claro indicio de su vigencia para la búsqueda de res­
puestas a la inquietud de los que no encuentran satis­
facción en ninguna alternativa autoritaria, aporta un 
esclarecimiento muy necesario en nuestros días, por la 
confusión que se renueva en torno a la verdadera sig­
nificación del pensamiento libertario, al pretender iden­
tificarlo con eclosiones del terrorismo tan  diseminado 
hoy por el mundo.

(Cuantos lean estos libros, tendrán la oportunidad de

Libertaria

No termina ahí la cosa. Recién comienza. Los 
casinos habilitados a lo largo y ancho del país 
(acaba de inaugurarse uno en Corrientes) se en­
cargan de desplumar a los incautos y a enseñar a 
jugar a los que antes no habían pensado en que 
desde el gobierno iba a venir una onda, verde en 
forma de tapete.de juego.

Pensemos que la Lotería de Beneficencia y Ca­
sinos también aporta lo suyo. Los sorteos semana­
les se  suceden como en los tiempos de antes y 
posiblemente sea el único medio tradicional que 
no ha variado. Pero como se necesita recaudar 
fondos 'provenientes del vicio, se  inventó la qui­
niela. Invento para nosotros que nunca pensamos 
q.ue se iba a imponer cinco días a la semana. De 
manera tal, que el salario;del trabajador debe re­
partirse entre: los aportes a la CGT, a  las Obras 
limadas Sociales, al fútbol, a las carreras, ¡al PRO­
DE. a la ruleta y finalmente a la quiniela oficia­
lizada.

Calcule el lector compañero nuestro lo que que­
dará para parar la olla, para mandar los chicos ai 
colegio, para comprar medicinas, para adquirir un 
libro. Ésta obra de  gobierno, calculada para una 
población de 23 millones de habitantes, ño. creemos 
que sea la más aceptable.

extender la referencia— ; la verdadera historia de las co­
rrientes socialistas y de las organizaciones obreras; el 
ejemplo moral de las personalidades y  de las activida­
des inspiradas en el anarquismo; la visión proféti'ca de 
cuantos señalaron los riesgos del estatismo y  prefieren 
el desenlace final de la llamada “dictadura del proleta­
riado” ; las propuestas de reconstrucción social sobre la 
base de organismos sindicales, comunales, cooperativos, 
etc., vinculados y  coordinados federativamente. Quienes 
capten la esencia humanista del ideal a  través de escri­
tos y  relatos que deben ubicarse en su época pero de  los 
cuales ppeden extraerse enseñanzas para el presente, 
mirarán con simpatía, aún cuando no compartan ínte­
gramente sus concepciones y métodos, la difusión de 
ideas que  parten de la dignidad del hombre como valor 
supremo en una auténtica civilización superior.

Lejos de una actitud meramente críticista frente al 
capitalismo expoliador, e l Estado opresor, a  la falsa paz 
armada, a la educación deformadora, al arte prostituido 
p! odio racial, a la superstición religiosa, al militarismo, 
a las guerras a la  alienación del individuo, la  bibliogra­
fía anarquista encierra un  caudal constructivo que no 
admite comparación con el de ninguna otra corriente 
ideológica, por cuanto todas las demás giran en torno

fórmulas de disimulada o franca dictadura, mientras las 
proposiciones libertarias señalan formas de organiza­
ción, de convivencia entre individuos, grupos y pueblos, 
en las que marchan juntas la justicia y la libertad, la 
solidaridad y el apoyo mutuo, la participación directa de 
cada uno y la conjunción de todos en beneficio de la 
comunidad.

Cada nuevo libro libertario invita a pensar y a  ele” 
gir un rumbo. Junto con la luz, ofrece- una herramienta.

Agrupación Anarquista 
“Emancipación”

Donación para el periódico “LA PROTESTA , 
distribuida de la manera siguiente :
Agrupación Anarquista “Emancipa­

ción” ................................................
Donaciones de compañeros.............
Por venta de periódicos............ ’. . .

11.000,—
13.400 —
9.600,—

Total $ 34.000,-—

Federación Libertaria Argentina
La entidad referida, tiene proyectado un acto y lunch 

en homenaje a la Gesta Libertaria Española 1936-1939,ivusuivs eavus uuxvs, ueuuiau upuiHuuuau ue meuiugica, por cuanto vuuas ias nemas giran en torno en homenaje a la Gesta Libertaria JSspanoia conocer las ideas de Proudihon o de Bakunin, de  Kropot- | a inexistentes virtudes del poder político, el manteni- I para el día 19 de  julio, en su local' de la calle Brasil
kin o de Malatesta. de Landauer o de Rocker —para no 1 miento y refuerzo de las instituciones autoritarias y  1551, Capital Federal.

Espanta el constatar, con qué desprecio se juega con 
la vida de la humanidad y de toda la fauna y la flora 
de la tierra. Indudablemente “nuestra” civilización si­
glo XX,. a  esta altura de los conocimientos y desarrollo 
de la inteligencia del hombre, opera de lá manera más 
absurda con respecto a su conservación biológica, a  su 
salud y al respeto de la naturaleza toda, de la cual • 
somos producto, en la que estamos inmersos y de la 
cual dependemos eternamente. Lejos de utilizar la  “pro­
digiosa sabiduría” de que tanto nos jactamos (en es­
tos tiempos de la “superciencia’’, “supertécnica” , “su- 
peipolítiea” y “super” . . .  cualquier cosa) en beneficio 
de la especie y su destino vivencial, parecería ser, que 
un mal nacido morbo patológico sin posibilidades de 
terapia por ahora, lo ha invadido y hace, estragos en su 
perturbada individualidad, onnibulando su conciencia y 
atrofiando el sentido de respeto que merece el mundo 
existencial. de todos los seres vivos y el entorno físico 
en el cual respiramos, nos alimentamos y sobrevivimos.

Ya no le és suficiente a “nuestra cultura 1975”, gue­
rras; genocidios, hambre, drogas, explotación, racismo 
y  cientos de calamidades más. Ahora se tra ta  lisa y 
llanamente de humanicidio sin limitaciones de armas. 
Las explosiones, atómicas que tantos daños ocasionan, 
sin posibilidades de precaver los peligros de sus irra­
diaciones, los gases letales que ralean e intoxican la 
atmósfera, los residuos de las fábricas que contaminan 
las aguas con los deshechos químicos que arrojan, las 
pestosas emanaciones de los automotores, y miles de 
calamidades más producidas por esta “ponderada” civi­
lización siglo XX, con el descomunal desarrollo indus­
trial y el artificioso confort con que nos regala, la socie­
dad-de .consumo, sin contemplación alguna por la  razón 
de nuestra biología y las imperiosas necesidades vitalis- 
tas del género humano. Sin ningún esfuerzo mental, y 
mucho menos de imaginación, apuntando a un mundo 
feliz, sano, alegre, laborioso y útil para  el hombre, se 
constata el, gran desorden y  la enorme tendencia suicida 
de nuestra sociedad contemporánea y moderna. Y como 
si todo ello fuera poco los poderosos. genocidas, respon­
sables del caos irrefrenable que predomina, van suman­
do diariamente* nuevos y más peligrosos elementos mor­
tales, sobre la tierra  que habitamos.

En estos días ha tomado estado público, un nuevo 
atentado a la vida de los seres vivos que compoñen la 
fauna marina y ,terrestre . Por extensión, ello destruirá 
también la flora, tal como viene sucediendo en lo que 
va de la era atómica, bacteriológica, química y  sucedá­
neas, por estrategia de guerra y por “necesidad” de des­
prenderse de los desperdicios y lastres que arrojan los 
monstruosos y  colosales laboratorios de los fabricantes 
de esos y muchos otros productos mortales. El vapor 
“Enseker” procedente de Finlandia, llevaba en sus bo­
degas un cargamento de 600 barriles de arsénico para 
arrojar en el Atlántico Sur, perteneciente a la compa­
ñ a  petrolera “Neste Oil Company”. Cabe sospechar que 
no es el primer caso de esta índole. Para los curiosos 
lectores que se interesan por las repetidas catástrofes 
eticólas en distintas zonas del globo, esto no es nuevo 
y  mucho menos un caso único. Por el contrario, se re­
piten con tan ta frecuencia y  con tan funestas consecuen­
cias, que superando la alarma de los primeros fenóme­
nos epidémicos y  necróficos, ante la magnitud del desas­
tre  que ha ocasionado y progresivamente ocasiona, la 
protesta ha tomado fuerza y reclama una acción con­
tundente de los pueblos afectados directamente y  de 
aquellos que lo serán fatalmente a  corto o largo plazo. 
La barbarie desenfrenada del capitalismo, estragada de 
demencia desorbitada, cuenta con la  complicidad de los 
conductores políticos, de los gobiernos de derecha o iz­
quierda, y de todo el sistema e instituciones que lo com­
ponen. Así les es posible realizar la deleznable hazaña 
de despreciar y atentar contra la vida de sus semejan­
tes en aras de un lucro diabólico, los envenenadores pier­
den la noción del mundq que los rodea, en el que ellos 
habitan, alienados por la fiebre malsana de poder y 
riqueza. Deben agregarse a ellos, los mercenarios, que 
desgraciadamente abundan, tanto en lo científico como 

' en lo laboral. Es decir, que los “cerebros”, los “genios”, 
los “técnicos’’ —como decía el sabio Nicolasi— carecen

Las dictaduras modernas han adoptado el siste­
ma de las llamadas ‘‘revoluciones culturales” . Es­
pecialmente China de Mao ha impuesto el sistema 
que ya tiene sus imitadores. Imitadores como aque­
llos malos aprendices que se.empecinan en seguir 
el ejemplo de sus “maestros”

Y como el justicialismo en función del poder ha 
querido hacer el calco de los sistemas totalitarios 
que hubieron y existen en el mundo, ha adoptado 
el catecismo del absolutismo, y quiere convertirse 
en un “modelo” de revolución de bolsillo, para el 
uso interno de lo que ellos llaman “la tercera po­
sición”.

Que China con Mao ensaye un pintoresco sistema 
adaptado a la mentalidad oriental, será cuestión de 
esperar los resultados. Y esos resultados no serán 
nunca adaptables al t'empermentó de otros pueblos 
que, como el nuestro, obedecen a otras motivacio­
nes de  raza, idioma, tradición y todo cuanto com­
pone el acervo étnico que fatalmente signa sus 
destinos.

Nuestras dictaduras siempre añoraron moldes 
de rigurosa importación. No -tienen imaginación 
para crear un sistema propio. Felizmente, el origen 
libertario de los pueblos americanos crea anticuer­
pos para toda cíase de rigores políticos como el 
que se quiere implantar entre nosotros.

El peronismo no escarmentó con su primer en­
sayo. del que salió mal parad'o en 1955. Aquella 
caída, dentro de la mentalidad de  sus ideólogos, no 
cuenta en la experiencia que suele ser la madre de 
la sabiduría-

Y es así como hoy, a tres años de distancia, he­
rederos de la dictadura de los generales, se creen 
en la obligación de reincidir en sus planes totali­
tarios.

Exhumaron del osario común de la historia, los. 
cadáveres de Rosas, Solano López (Paraguay) y 

¡ cuanto caudil1 o bárbaro asoló los países del con­
tinente'.

j El sistema exige que las columnas en que se 
sustenta el edificio del poder, tienen que ser Dic­
tadores.’

Estas consideraciones las hacemos con motivo del 
comienzo de las clases en las escuelas de1 país.' El 
año lectivo comenzó con todos los signos de una 
parodia de “revolución” cultural a la usanza de las 
dictaduras a que estamos acostumbrados.

Mientras en los baldíos del Gran Buenos Aires 
siguen apareciendo cadáveres de jóvenes asesinados

de conciencia, sentimientos, ética-, responsabilidad social, 
respeto para sus’ congéneres y  para sí mismos. Alguna 
vez se habló, de dignidad, moral, y de valoración de los 
conocimientos y la sabiduría puestas al servicio del" bien.

Pero, por una transmutación de los valores nobles, se 
han. invertido las . pautas de comportamiento de los “sa­
bios” y los obreros, sirviendo a la maldad y al crimen 
colectivo o masivo, trocando a la sociedad en una jun­
gla infernal poblada de fieras refinadas, culturalizadas, 
inteligentes, sabias, alucinadas y delirantes, trágicamen­
te deshumanizada. Ejemplo reciente: Vietnam.

Frente a  ello, cabe una acción solidaria entre los que 
constituyen las grandes reservas humanas,' atentos a 
defender las futuras generaciones del contagio del mo- 
loch hum-anieida. Hay que salvaguardar el futuro, em­
peñándonos en el presente en librar la batalla recupe­
radora del derecho a la salud y  a la  vida. Y ello va para 
todos: a los trabajadores, a  los pueblos indiscriminada­
mente, y a la inteligencia que trabaja para los enemi­
gos del pueblo.

La aventura del “arsénico” no ha terminado. En algu­
na pai'te lo han arrojado, con él mayor disimulo y  en el 
mayor secreto. El fantasma dq la muerte lenta o vio­
lenta se cierne sobre el mundo. Y no es una- amenaza, 
sino una cruel e irreparable realidad sin solución de 
continuidad, mientras no se aplique una acción decisiva 
internacional, boicoteando a  los envenenadores y sus 
cómplices, dándoles un escarmiento definitivo.

por una mano misteriosa qúe viene de muy arriba, 
los niños vistieron sus guardapolvos blancos, y  no 
faltó el paniaguado que habló de  “las palomitas 
blancas”, y los slogans de uso: “los niños son los 
únicos privilegiados”, etc.

Lo más significativo es que este año, y los que 
vendrán (hasta que se diga basta), la escuela ar. 
gentina tiene sabor a lavado de cerebro para les 
escolares.

En primer término, los niños debieron escuchar 
de pie un discurso de  la presidente. El primer día 
de clase debieron hacer un trabajo sobre ese dis­
curso. Naturalmente que nadie habrá osado hablar 
mal de ella. Ni regular. Tenían que ser himnos de 
salutación a la nueva Mesías que los dioses envia­
ron a la Argeiftina.

La enseñanza de materias (historia entre ellas), 
en que se enfocan los acontecimientos del pasado 
al gusto y,paladar de los ideólogos del justicialis­
mo. y se desfiguran hechos que ya han sido juz­
gados definitivamente.

Para los niños de ,1a “revolución cultural argen­
tina” Rosas será una especie de “Caperucita Ro­
ja ”, inocente y débil que fue devorada por el lobo.

Todo está preparado. El nombre de Rosas esta­
rá  en la nomenclatura de las calles. Habrá cuadros 
del sanguinario en las aulas, y bustos a la entrada 
de las escuelas.

Los maestros, sufridos lavallagas de todos los 
sistemas ensayados desde el año 1930, tendrán que 
ajustarse a los planes gubernamentales. De la mis­
ma manera que la policía cumple los esquemas y 
aplica la picana a unos y a otros según se van 
sucediendo les gobiernos.

La triste realidad es que aquella escuela laica, 
en J a que se formaban mentes dentro de un mínimo 
de libertad, que si bien no era el ideal soñado por 
nosotros, que aquella escuela laica, repetimos, se 
ha convertido en un criadero .de conejos. Mejor 
dicho la escuela se parece hoy, gracias al justicia­
lismo, a los galpones de cría de pollos parrilleros, 
cuyo .destino es ser desvícérados para el consumo 
en masa.

Esos pollos (alumnos) se nutrirán con el ali­
mento balanceado del ideario hitleriano o musoli- 
niano. Mejor dicho peronista, que es el sueño do­
rado de quienes ahora detentan un poder sin otro 
aval.que los bombos candomberos del oficialismo 
y la histeria general de sus seguidores-,

La escuela pública, de la cual tanto podía Salir 
un. poeta como un pensador avanzado, quiere ser 
aniquilada por esta otra, remedo de los totalit? 
rismos.

Pero tenemos la seguridad ds  que de cientos 
niños, habrá alguno qué escapará al sistema im. 
plantado, y se sumará al grupo de los rebelde^ 
que nacieron para negar todo cuanto viene con 
orden de  autoritaria inquisición.

Rusia, que viene aplicando -e] sistema desde hace 
medio siglo, de vez en cuando tiene que aguantar 
a “ese” niño que pudo mantenerse puro, impermea­
ble a la propaganda oficial, capaz de poner* 'en du­
das todo el andámiaje de la educción dirigida- per 
los sátrapas del gobierno.
' No crea el gobierno justicialista que todo se 
gana con un plan educacional tendiente a enturbiar 
las mentes. Podrá haber un rebaño humano, para 
solaz de sus amos. Pero en la historia de los avan­
ces de la humanidad, los grandes acontecimientos 
que cambiaron la fisonomía de los pueblos, ya- sea 
en lo científico, social o político.-ha sido la obra 
de un individuo diferente qu'e no quiso ser de la 
majada. El anarquismo está lleno de ejemplos.

Bastará recordar los nombres de Bakunin, Ni- 
colai y tantos otros para darse.cuenta que, pese 
al Estado surgen mentes esclarecidas que niegan 
la pasividad de’’ rebaño humano. Y levantan sus 
banderas rebeldes a .pesar de los planes concebidos 
por los dictadores.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Vietnam en e l  
Vórtice del Dram a

No hay mucho que especular sobre el destino 
de ese pueblo y su país. La suerte está echada. Se 
dice que hay un vencedor y un vencido. Esto des­
de el punto de vista militar y en base a  las poten­
cias en disputa guerrera. Aunque aún la guerra 
no ha terminado. De cualquier modo la contienda 
de “norte contra sur”, parecería liquidada aparen­
temente, según las potencias beligerantes, es decir 
EE.UU., Rusia y China. Pero hay muchos en dis­
cordia y en los entretetones de la política y la di­
plomacia internacional, se ha hecho un juego tene­
broso del cual el único perdedor es el pueblo devas­
tado y sin posibilidades de decidir '¿obre su destino. 
Aún no se sabe a ciencia cieita cómo se liquidará 
el “negocio”. Se habla de “unificación” con una

VETERANOS ANARQUISTAS SE
REUNIERON EN UN FRATERNAL

Y CORDIAL ENCUENTRO

Fue el 12 de abril de 
1975; la organización 
estuvo a cargo de la Fe­
deración Libertaria Ar­
gentina (FLA); su con­
creción se produjo en el 
local de Brasil 1551, de 
la Capital Federal; los 
convocados fueron vete­
ranos militantes de to­
dos los matices y de to­
do el país.

El propósito del en­
cuentro fue brindarles 
fraternal gratitud por 
su perseverancia hacia 
las ideas anarquistas, la 
enhorabuena porque en 
las cercanías de las ocho 
décadas —algunos más— 
han mantenido el espí­
ritu elevado y generoso, 
altivo y militante, por­
que veteranos partícipes 
en la lucha social, viejos 
soñadores, han supervi­
vido a todas las contin­
gencias desfavorables, y 
finalmente porque nos 
permiten, con su presen­
cia, hacerles sentir el 
calor, la cordialidad, la 
amistad, que se anida en 
nuestros corazones liber­
tarios, jóvenes y madu­
ros ..  .

Con esta tónica,, el ac­
to alcanzó una.emotivi­
dad conmovedora, resul­
tó el reencuentro de mi­
litantes. que eU distintas 
áreas del país, han ac­
tuado activamente du­
rante más de medio si­
glo, siendo protagonistas 
de hechos, campañas y 
episodios notables; sig­
nificó la conjugación de 
la emoción y la alegría, 
que producen las recor­
daciones y las anécdotas; 
fue como si una podero­
sa voz gigante sacudiera 
el recinto, al unir mu­
chas voces simultáneas; 
el bullicio o el clamor in­
cesante de diálogos, vo­
laba en el ambiente en 
alas de la improvisación 
y de la fantasía; pareció

que esos viejos luchado­
res, saturados de cárce­
les, persecuciones, y has­
ta de hambre, se sintie­
ran transfigurados al po-' 
der exteriorizar sus sen-, 
timientos, manifestar s,u. 
entusiasmo por el en­
cuentro, demostrar y re­
novar su fe y su pasión 
por tos ideales. . .

A lgunos cumplieron 
con la cita; otros lamen­
taron no concurrir por 
diversos motivos, básica­
mente de salud. De cual­
quier manera una concu­
rrencia numerosa, entre 
octogenarios e invita­
dos, dio marco apropia­
do al acto fraternal li­
bertario.

Durante su desarrollo 
hablaron casi todos los 
militantes veteranos. Hu­
bo expresiones y recuer­
des que expandieron la 
emoción en la sala, e hi­
cieron reflotar senti­
mientos y afectos. Tam­
bién hubo conceptos pro­
fundos. precisos, defini­
dos, para revalorizar el 
valor y la vigencia de 
las ideas libertarias.

Algunos de los invita­
dos que lamentaron no 
poder estar presentes, lo 
estuvieron en cierta ma­
nera, ya que hicieron lle­
gar mensajes de adhe­
sión y salutación.

Sin duda, el acto que 
hemos resumido, alcan­
zó relieves importantes. 
Se constituyó en un he­
cho singular, trascenden­
te, que contó con gene­
ral auspicio por parte de 
la militancia, sin distin­
ción de matices. Por cier­
to, ha sido la primera 
vez que se ha encarado 
una reunión de esta na­
turaleza. El resultado ha 
sido fecundo; que nos 
sirva de orientación pa­
ra el futuro.

Ferque

desfachatez cruel, entre los gestores, mediadores 
y vocerds del drama más infernal de la historia 
contemporánea. Si lo de España fue un genocidio 
demencial, lo de Vietnam no lo es menos, si se 
tiene en cuenta que su historia empezó con la ocu­
pación japonesa, francesa, etc., en toda Indochina, 
para luego de cruda y prolongada lucha, el norte 
logra su independencia en 1954 bajo el predominio 
comunista con Ho Chi-Minh como prebidente, quién 
a su vez, siempre bajo la inspiración bolchevique, 
arremete contra el resto del Vietnam, saliéndole 
al encuentro el Tío Saín, convirtiendo a ese terri­
torio peninsular en una guerra infernal sin para­
lelo ni comparación. Toda la furia y la brutalidad 
bélica moderna —de uno y otro bando— fue apli­
cada sin tregua y sin límites contra ese pueblo, sus 
ciudades y sus campos. Arrasado todo el país por 
tos bárbaros de oriente y occidente, esta e's la hora 
en que el juego político está en auge, más allá de 
•la voluntad y el sentir de los vietnamitas. No ha 
cesado la acción guerrera, y habrá para largo to­
davía con las ramificaciones que la diplomacia está 
estableciendo en todo el sudeste asiático, apuntando 
a una prolongación indefinida del conflicto. Las 
razones de estado y los intereses de tos dos siste­
mas imperialistas —socialistas y burgueses— no 
permiten la paz ni el reparto, y mucho menos en 
territorios condenados a la invasión y el dominio 
de l?rs grandes potencias. Política y economía es­
tán indisolublemente ligadas y tienen un único 
desenlace, la guerra de exterminio, cuando no lo­
gran un acuerdo para la coexistencia y la copar­
ticipación “amistosa” . La carne de  cañón es la 
población toda. No es difícil conjeturar, que la i 
mitad de tos habitantes vietnamitas han caído en 
la matanza, y tos pestes provocadas por las armas

Comisión de 
Rafael Barrett

Ponemos en conocimiento de los compañeros, la cons­
titución, en la ciudad de Rosario, de una “Comisión de 
Homenaje a Rafael B arrett” , con motivo de cumplirse 
próximamente el centenario de su nacimiento.

Rafael Barrett nació el 7 de enero de  1876; son co­
nocidas sus condiciones de pensador, humanista y  críti­
co social, evidenciadas por un intenso quehacer, desarro- ! 
liado en plazo breve, casi, enteramente en América: en 
Argentina, Paraguay y  Uruguay; llegó muy joven d e ! 
España en 1904 y fallece en Francia en 1910, adonde se 
había trasladado hacía pocos meses en procura de una 
mejora a la  implacable tuberculosis que le aquejaba.

Poseía Barrett, además de las condiciones intelectua­
les enunciadas, una alta calidad humana, trasuntada en 
la unidad armoniosa entre su conducta, su obra y su vida, 
conformando una personalidad ejemplar.

■Al arribar a  América se inicia como periodista en un 
diario de  Buenos Aires y  de inmediato se radica en 
Asunción del Paraguay. La mayor parte de sus trabajos 
lo integran escritos periodísticos, que luego se reúnen 
en libros que llevan los títulos “Moralidades actuales” , 
“Mirando vivir”, “Al margen”, “El terror argentino”, 
“Cuentos breves” , “Diálogos conversaciones y  otros es­
critos” e “Ideas y  críticas” . Todos ellos testimonian sus 
relevantes condiciones intelectuales, su insobornable cul­
to por la  verdad y una delicada sensibilidad ante el dolor 
humano. De él son también los documentos sociales “Lo 

• que son los yerbales” y “El dolor paraguayo”, denuncias 
que en su apoca despertaron las conciencias adormeci­
das, al poner al desnudo las condiciones infrahumanas 
de  vida, de hombres, mujeres y niños en el Paraguay y 
la explotación inicua practicada en los yerbales.

■Escritor dotado de una profunda capacidad de obser- 
' vación, de amplios conocimientos científicos, literarios 
! y artísticos, de un insuperable poder de síntesis, sincero 
| y honesto cada entrega suya es una lección de elevado 

nivel.

(fe laboratorio —química, bacteriológica etc__
completan el cuadro de la monstruosidad genoci­
da. El espíritu de independencia que motivó a los 
sacrificados vietnamitas, de una y otra latitud, fue 
sofocado en sangre muerte, destrucción y deterio­
ro de toda esperanza. Ahora están en el vórtice 
del drama más horrendo de su doliente aventura 
liberadora. No tienen tangente para escapar. Ase­
diados por los imperios en discordia, que se dispu­
tan la preGa como chacales, no tienen opción ni 
alternativas. Su destino está sellado. Bajo una u 
otra bandera, serán esclavos sometidos al más in­
fame ¿e los negociados imperialistas. Y tendrán 
que cargar a  su trágica cuenta, las culpas y los 
costos de la debacle. Muchas generaciones tendrán 
que pagar los cheques en blanco que usureros apo­
calípticos pasan al cobro de las poblaciones su­
frientes. Los bienes destruidos y las vidas inmola­
das, no son suficientes. El moloch capitalista yan­
qui, moco vita c chino, pretenden mucho más. La 
tendencia es ampliar la órbita del poderío geopolí- 
tico y del hambre porque así conviene a sus inte­
reses de  mercado y fronteras ideológicas. No hay 
epílogo todavía en el Vietnam. Nc sería de extra­
ñar que ese país sirviera de catapulta para lan­
zarse sobre otras comarcas aledañas y ricas e n pro­
ductos del subsuelo, prolíferas y mano de obra ba­
rata, amedrentadas por el terror imperialista y des­
pojadas de todo derecho y posibilidades como para 
poder defenderse o frenar a los invasores, de aden­
tro y de afuera. Se da la abominable paradoja de 
que, tanto liberación como colonialismo, indepen­
dencia o protectorado, se caracterizan por el vasa­
llaje, la explotación y el martirio físico y moral 
de  las masas.

En Vietnam, aún en el mejor de los términos de 
su final, el pueblo sellará su “esclavitud voluntaria* 
bajo cualquiera de las banderas y con cualquier 
régimen que se instaure. Claro, les queda la íntima 
satisfacción de pensar para sus adentros, como le 
escupió a tos franquistas en la Universidad de Sa­
lamanca el genial Unamuno: “Venceréis, pero no 
convenceréis”. Y aquí queda abierto un nuevo pa­
réntesis a la historia .del sudeste asiático.

Homenaje a
El tiempo ha dejado en sombras la obra de Barrett que 

sólo esporádicamente se menciona; se le recuerda con 
respeto y cariño por quienes tuvieron la oportunidad de 
conocer sus trabajos, hoy casi inhallables y a los que 
no pueden acceder las nuevas generaciones. Entendemos 
que gran parte de sus escritos, por su temática referida 
a los problemas fundamentales y permanentes del hom­
bre, mantienen su plena vigencia y son de aplicación en 
el presente, y que la difusión del mensaje que nos legara 
este auténtico maestro, es el mejor homenaje que pode­
mos tributarle.

Conscientes de la necesidad de hacer conocer el pen­
samiento de Rafael Barrett, como una “¡contribución re­
flexiva en la búsqueda de soluciones que plantea la actual 
crisis de valores”, hemos constituido la “Comisión de 
Homenaje a Rafael Barrett”, la que tendrá por objeto 
difundir su vida y  su obra, mediante conferencias, edi­
ción y promoción de sus libros, escritos, pensamientos y 
biografías, y la  realización y el apoyo de estudios sobre 
este  pensador. Constituiría un aporte valioso, la creación 
de Comisiones de Homenaje en otras localidades del 
país y del exterior, lo que trataremos de promover, como 
en su caso, la coordinación de trabajos entre las distin­
tas Comisiones, si éstas se constituyeran.

Quienes se identifiquen con estos propósitos, podrán 
adherir a la Comisión e integrar la misma si así lo soli­
citan. Es en tal sentido que nos complacemos en invi­
tarles a participar como miembros de la  “Comisión de 
Homenaje a Rafael Barrett”, a comunicarnos sus inquie­
tudes, y a  recabar inofrmación en la dirección que más 
abajo se indica.

Aspiramos a que el homenaje sea un reconocimiento 
al esfuerzo de Rafael Barrett; la proyección que alcance 
el programa previsto dependerá del eco que la Comisión 
encuentre en hombres e instituciones.

Comité Ejecutivo: José A. Barrionuevo, Mario Bertot, 
Amador I. Suárez, Juvenal Fernández.

Las comunicaciones deben dirigirse a: Post?.-1 -  Casilla 
d'e Correo 260, Correo Central, Rosario (S.F.); Telefó­
nica - T.E. 69526, Rosario (S.F.).

Después de

Otro Primero 

de Mayo
Penosas son las reflexiones que nos motiva este otro 

“1*? de mayo” de 1975 en la dislocada y estrafalaria Re­
pública Argentina. Bajo la égida cesarista de un mal 
llamado “gobierno del pueblo” , podemos decir sin titu ­
beos, que la principal característica que lo distingue es 
el calote descarado de todas aquellas significaciones his­
tóricas, muy caras al proletariado, y el uso tramposo 
de- un lenguaje que les fue robado a los verdaderos re­
volucionarios que desde el siglo pasado, formaron el 
diccionario auténtico, y explícito con el que daban per­
sonalidad original al movimiento obrero y sus más ele­
vadas aspiraciones a  su manumisión integral. Un teórico 
del nazismo sentó la premisa de que “a fuerza de insis­
t ir  con la mentira, ésta sería aceptada como una verdad 
por las masas”. El pueblo laborioso del país, condieio-' 
nado y aturdido por la abrumadora propaganda oficial, 
ha llegada a creer que en realidad los están defendiendo. 
En este otro mayo que pasó, la palabra única de la pre­
sidente, colmó la medida de la falsedad. Insistió en la 
prédica melodramática, comparando los primeros de ma­
yo sangrientos y  bárbaros de antes, con la “edénica fies­
ta  del trabajo” gozada jubilosamente —con reina y to­
do— por los miles de congregados en la Plaza de Mayo, 
frente a los balcones de la Casa de Gobierno. Y con la 
mayor frescura y  desaprensión, invocó- “su sacrificada 
defensa de los oprimidos’’, la protección y amparo que 
el “gobierno del pueblo” les prodiga. Esta falacia ver- 
balística, dicha con su acostumbrado histerismo parti­
dista, pretende usarlo como argumento válido para de- 
mostrar la transmutación de la fecha, de trágica en 
alegre jornada, bajo el imperio del “milagro justicialis- 
ta”, del cual ella es la principalísima realizadora, por 
virtud y gracia de ese rabioso verbalismo con el que se 
maneja al país y a los hombres.

No ha sido permitido ningún acto público, como se 
realizaban antaño, aún bajo gobiernos reaccionarios y  
déspotas, cosa que de por sí es toda una definición de 
los momentos que se viven. No hay libertad de palabra, 
ni de reunión, ni de prensa. Hay represiones como no 
las hubo nunca, tales como en Villa Constitución, Tucu- 
mán, etc., en donde el ejército, la policía y la justicia, 
a la voz de orden -del Poder Ejecutivo, aplica toda la 
violencia bruta de que disponen contra los trabajadores 
que reclaman las precarias mejoras salariales, que tan­
to necesitan para m itigar un tanto la defenestrada ca­
nasta familiar, en el “paraíso justicialista”. Y como si 
eso fuera poco, la muerte acecha en cada vuelta, de 
esquina, anónima y alevosa, sacrificando a centenares 
de personas y sembrando pl pánico en todo el territorio 
argentino. El terrorismo está institucionalizado. Rafael 
Barrett lanzó su gran alegato contra el “Terror Argen­
tino” en los primeros años de este siglo. Y fue lapida­
rio, marcó a fuego a los verdugos y a un sistema. Hoy 
nos haría falta  ese hombre, esa pluma y ese coraje, 
para poner en la picota a  los que tienen la “gloria” de 
ser los más despiadados terroristas del país. Con el 
agregado, que la cobardía y  la complicidad de los opo­
sitores, deja el campo-libre al monstruoso régimen que 
nos tiraniza y  hambrea. La zozobra colectiva, el miedo 
de grandes y chicos, y Ia  angustia económica hace es­
tragos en los individuos y en la comunidad. Vivimos 
como en una extraña y caótica Babel, en donde el pue­
blo no debe “ver, oír y hablar”. Una sola voz, un solo 
pensamiento, un solo sector y una sola consigna debe 
ser tenida en cuenta, por los 2-5 millones de argenti­
nos (?). El que así no lo entienda, es un maldito vende 
patria y está al servicio de los enemigos que conspiran 
contra “la revolución en paz” y la “Argentina Potencia” . 
Esta monserga sofista, .forma parte de la incongruente 
novela chauvinista y truculenta, con la cual se atrofia 
el alma y la mente de los esperanzados, onnibulados por 
.el espejismo de tantas mentiras propaladas como verda­
des que rubrica el “líder” aún después de muerto.

La historia de este ciclo infame que se padece, será- 
escrita algún día por los que tengan el coraje moral de

T R A P IT O S  SU CIO S
Dice el refranero vulgar, que el pez “muere 

por la boca”. Tal es el caso de ciertos personajes, 
que en Misiones, jugaron a ganar el poder a todo 
trance.

No es ya novedad para nadie, la participación 
del poder ’ eclesiástico en las “luchas” políticas. 
A la iglesia y sus ministros, no les alcanza el do­
minio de las almas. Ahora, abiertamente se dispu­
tan el cuerpo de la grey y él gobierno de la socia- 
dad. Así sucede que se originan no pocos líos entre 
la gente de sotana y los laicos. En Misiones (por 
ejemplo), un obispo anda como un mosquetero 
blandiendo su espada política ,y clama por Jos frau­
des y maquinaciones del oficialismo. No sabemos 
—ni nos interesa— lo que hay de cierto. Pero sí 
nob! llama la atención de que un jerarca de la igle­
sia. ponga “el grito en el cielo” y obligue a los afec­
tados a poner “el grito ,e n el infierno”.. Resulta que 
el obispo de Posadas, monseñor Jorge Kemerer, 
alertó al pueblo contra la  compra de votos, que 
según denuncia, parecería ser un hecho de rigor. 
A lo que agregó —entre otras cosas— que “voten 
a conciencia”, lo que equivale a insinuar, que voten 
per tos de su partido. Parecería ser —según la 
requisitoria obispal— que allí está la conciencia 
ciudadana. Y aquí Ise armó la podrida”. Según la 
interpretación de la vocera oficialista, que le salió 
al paso, con su acostumbrada “elocuencia” y agresi­
vidad”, Norma Kennedy, pegó el grito y reprochó 
al contrincante qué en lugar de eso, ella “esperaba 
que el obispo denunciara qu.e en esa provincia se 
paga con vales, que no se respetan los convenios 
laborales, que no se paga el salario familiar, en 
fin, que en esa provincia la explotación, la injus­
ticia y los abusos patronales están a la orden del 
día. Bueno, confesión de pa rte . . .

Lo dicho por la jerarca peronea, nos mueve a 
pensar con fundamento, que el “gobierno del pue­
blo”, la C-G-T. y el partido en el poder, es una; 
nulidad o una falacia. Porque está en sus manos I 
todo el aparato administrativo, gubernamental,! 
sindica!, político, represivo, jurídico etc., y si no; 
se han superado los males clásicos de tantas cala- ■ 
midades sociales dtel país, ellos son tan responsables; 
como el que más. Ello prueba, que toda lo que se 
cacarea de la justicia social y de la Argentina Po-

tencia, es un cuento, es una impostura nacional. 
Por otra parte, cuando nosotros denunciamos esas, 
como otras muchas perrerías, |só nos ocusa de de­
rrotistas, de falsos, de contreras y de extremistas 
antipatria, etc., etc. Claro, hay poder para sofocar 
tos protestas de los obreros, hay represión legal, 
policial y sindical para con los que se resisten y lu­
chan para que se “cumplan los derechos y mejoras 
consagradas por una multitud de leyes, atribuidas 
al líder fallecido, y publicitarias y proclamadas por 
su sucesora. ¿En qué quedamos entoneles? . . .  ¿El 
gobierno del pueblo dnde está? . . .  ¿Hay o no hay 
justicialísmo en el país? . . .  Y si el peronismo (que 
es gobierno, es pueblo, és ley, es poder, es fuerza; 
es solución, es cambio, es revolución, es bienestar 
social, y miles de cosas más), no ha sido ni evs capaz 
de impedir que subsistan ésas calamidades socia­
les, hay razones para que la clase trabajadora 
—como en “Villa Constitución”— actúe por su 
cuenta y haga lo que no hacen los “salvadores y 
redentores” llamados capsiosa y paradójicamente) 
“justicialistas”. Cuando el pueblo se lanza a la ca­
lle y lucha para conquistar por fuerza propia lo 
indispensable para vivir, allí están las fuerzas de 
represión, aterrorizando’y torturando, inventando 
complots, conspiraciones y demás aberraciones 
reaccionarias, como pretexto burdo y grosero para 
castigar a los “insurrectos”.

Pero siempre apelan a éstos como en Misiones 
—por ejemplo— para sobornarlo con las sempiter­
nas promesas que nunca cumplen, y que ante una 
evidente infamia social, como la denunciada por la 
secretaría de A-P. del C.N.J., se la endosen muy 
Sueltos de cuerpo a tos que no son peronistas. Ellos, 
tos dueños y señores del país, se hacen los escan­
dalizados de lo que es su propia obra. Claro; como 
de coistumbre se la cargan a los fantasmas de lo 
foráneo y antipatria. Acaban de ganar las eleccio­
nes. Y aquí aparece la trampa. La denuncia del 
obispo en cuestión no estaba muy errada. La misma 
“hada del cuento oficioso”, puso en evidencia la 
astucia y picardía del procedimiento sobornador. 
Norma Kennedy se destapó con una incontrolada 
cantidad de cheques, repartidos entre los “viejos”, 
tos “necesitados mayores”, etc., del mismo modo 
que antes se repartían alpargatas y ponchos, o 
pan dulce y sidra. Y en esa provincia, con gobier­
no rabiosamente peronista, una peronista de noto­
ria preponderancia partidista, “denuncia y niega” 
a la vez, los abusos sociales tal como hace más de 
medio siglo y de no comprar votos., etc. Después 
de treinta años largos de “justicialismo”. con una 
poderosa y monolítica centra] obrera (C-G-T.) rica 
y pródiga en burocracia y políticos ambiciosos, re­
tomado el poder '.absoluto por ello;'; “descubren” hi­
pócritamente que el poblador misionero —como 
en todo el país— está condenado a la explotación 
más degradante y a la sumisión más inicua. Lo 
dijo una vocera de la “causa” a quien se le fue to 
lengua en confusa polémica preelectoral con el ^his­
po, canalizando su tacto político hacia la benjefi- 
cencia ceimíficadora, piadosa manera de comprar 
votos en los dominios del hambre y la miseria, ha­
ciendo tabla rasa con toda noción de moral, digni­
dad y respeto por la condición humana.

hacerlo. Pero es casi seguro que les costará creerlo a las 
generaciones que nos sucedan, tal como sucede con hechos '. 
como el “Primero de Mayo de 1909”, “la Patagonia t rá ­
gica”, “la semana de enero”, “la forestal” , etc,, etc. 
Esto, que fue antes, durante y después del “l 1? de Mayo 
de 1975’’- nos mueve a reflexionar con alarma sobre el 
porvenir inmediato del pueblo y  sus derechos, sus liber­
tades, sus necesidades y su vida.

El terror oficial va en aumento y  es como un  pre­
anuncio de una nueva “San Bartolomé” peronista, sin 
paralelo en la historia bárbara y  represiva del país. 
Periodismo y  políticos fingen ignorarlo y dan la espalda 
al proceso nefasto que se vive, autosensurados por el 
inflado pretexto de la salida institucional, renegando del 
derecho público, de las libertades fundamentales del “so­
berano” y de los valores más dignos de la sociedad. El 
escamoteo a la significación reivindicadora y revolucio­
naria del Primero de Mayo, así como la recordación y 
tributo solidario con los mártires, no puede ni debe 
serle permitido a nadie y mucho menos, a los que están 
del otro lado de  la barricada liberadora. Las horcan 
siguen arrojando la parábola redentora de los oprimidos 
más allá de nuestro tiempo y  algún día se “oirá la voz 
del pueblo” qüe “será m ás elocuente que el silencio im­
puesto por la  muerte”.

Que se cubran de vergüenza todos los cómplices de 
esta otra infame mistificación, que tuvo como vocera a 
la histrió-nica presidente y  como claque a  fanáticos, a co­
bardes, a claudicantes y a pillos de toda clase. El anar­
quismo y los anarquistas, en cualquiera de sus modali­
dades militantes, brega y  bregará incansablemente para 
que se cumplan los vaticinios de los ahorcados y  bus vi­
das inmoladas sean rescatadas de toda profanación ideo­
lógica y falsificación histórica. Su proyección al futuro, 
debe ser bandera irreversible de los que anhelan un 
mundo mejor y  luchan desde las barricadas consagradas 
en Chicago en 1886, en un inolvidable y trágico Primero 
de Mayo.

BIBLIOTECA POPULAR JOSE INGENIEROS
Juan R. De Velasco 958 Capital

Estimados compañeros de “LA PROTESTA’’:

Dando comienzo a las actividades culturales del año 
hemos programado un OICLO DE CINiE SOCIAL AR­
GENTINO, con las siguientes exhibiciones, que se  éfec-/ 
toarán a. las 20.30 horas:

Sábado 7 de junio: “Prisioneros de la tierra”.
Viernes 13 de junio: “Crónica de un niño solo”. 
Sábado 28 de junio: “Los inundados”.
Sábado 5 ds julio: “Dar la cara’’*
Al término de  las exhibiciones se realizará un DEBA­

TE LflBRE. El valor de] abono para las cuatro funcio­
nes es de S 20.

Esperando contar con vuestra presencia, reciban, nues­
tros fraternales saludos.

LA COMISION ADMINISTRATIVA
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lilla taslitatíiii: Hi p  IHrai»
En Villa Constitución se le quemaron los pape­

les al gobierno.
Este heroico conflicto marcó la pauta más evi­

dente de que el Estado de Sitio no sólo es para 
reprimir el movimiento guerrillero.

La clara dictadura constitucional marca así que 
es necesario reprimir y no importan los medios 
para tratar de  matar en el intento a todo lo que 
se rebele al Estado y sobre todo a la C.G.T.

Por eso que mientras se reprimía tremenda­
mente a los obreros, el “Congreso” seguía fun­
cionando como “oposición’’. Pero la clara y firme 
lucha de Villa Constitución, la acción directa a to­
dos los niveles, que fue practicada allí, muestran 
que la forma de la pelea obrera es el camino. No 
la claudicación. Que la acción directa es el método 
obrero de responder a la violencia patronal y 
estatal. 11

Y es evidente que la solidaridad no tiene que 
ser sólo una palabra, sino un hecho. Y quizás, es 
triste, pero real, no existió una solidaridad, a to­
dos los niveles con los obreros de la Villa. Pero la 
experiencia queda, y quedan planteadas muchas 
cosas a partir de este conflicto. Los obreros no 
ganaron, pero tampoco perdieron, porque el Es­
tado no logró destruir a la organización obrera, 
al margen de la estructura burocrática cegetista;

y quedó bien claro que todos los argumentos da­
dos sobre el “complot sedicioso” no era tal, no 
existía.

Por eso hoy más que nunca tenemos que de­
nunciar esta dictadura, con Parlamentos abiertos, 
con “oposición” legal por supuesto, pero con Co- 
rondas con hambre, con tortura con Triples A, etc.

A todo esto, la resistencia obrera y a todos los 
niveles, en las fábricas, en los talleres, en las fa­
cultades etc., ha de ser la respuesta al régimen 
del hambre y del miedo.

Resistir y organizarse en las bases, para plan­
tearle a los sabuesos de la C.G.T. una resistencia 
organizada y aplicando la acción directa a todos 
los niveles para desenmascarar la real política del 
Estado y todos los colaboracionistas de todas las 
etiquetas.

Sigamo el ejemplo de Villa Constitución: A  la 
prepotencia patronal, a las mentiras cegetistás, al 
poder estatal; la resistencia obrera, la acción direc­
ta a todos los niveles.

CORRESPONSAL

“Los aumentos salariales no de­
berán incidir en los precios”. 
Marzo de 1975: Aumento de “Emer-

C LA R IN
ALBERTO GHIRALDO

¡Conmigo los hambrientos y tas tristes! 
¡Conmigo los malditos y desnudos! 
¡Conmigo madres locas porque vieron 
padecer a los hijos infortunio!
¡Conmigo niños pálidas y enclenques 
cuya sangre absorbieron los ventrudos! 
¡Conmigo la canalla macilenta 
que ruge! en las cavernas del suburbio! 
¡Conmigo prostitutas y  ladrones!
¡Conmigo los leprosos y los sucios!
¡ Conmigo los que lloran y se arrastran! 
¡Todos los alejados del mendrugo!
Los que cruzan ciudades y llanura^ 
de rabia devorándose los puños, 
y amontonando hiel para las nuevas 
generaciones de hombres cejijuntos. 
Conmigo sí —¡oh, eternois despojados!— 
para erguirse delante del verdugo: 
Rebeldes a su voz seremos hierro. 
¡Hierro y acero para ser más duros!

Yo soy el trovador de tu miíseria, 
¡pueblo! Y esta vez que sobre el mundo 
como una rebelión suena rugiente 
es tu voz; es la voz de tu tugurio, — 
luz y  dolor, — que sé alza basta las nubes 
como el grito de todos tus vesubios, 
convocando a la lucha redentora 
contra todos tas bárbaros del mundo!

ACUSE DE RECIBO

Front Libertaire des Luttes de Clases — Edité par 1’0 r- 
■ganisation Revolutionaire Anarchiste. -  Nos. 35 y 37.

Espoir - hebdomadaire — Organe de la VI Union Re- 
gionale de la C.N.T.F. -  Nos. 653, 660, 661, 657, 658 
y  659.

The Anarchist Black - free - Hammer — Woodstock 
Anarchist P aity  Magazine - N9  1.

Verdad — N9  1670 - 1672.
A Short History of Anarchism — Edward Harvey.
A Batalha - Jornal Sindicalista Revolucionario — An- 

tigo Orgao da Confederacao General do Trabalho - 
N9  5-4.

Tierra Vasca — Editado en Buenos Aires - N9  225.
Freedom -  Anarchist Weekly — Vol. 35 -  N9  49; Vol. 

35 -  N9  50; Vol. 35 -  N9  51; Vol. 35 -  N9  52.
Liberacana Ligilo — Bulteno de la Liberacana Frakcio 

de S.A.T. - N9  18.
UNIR — La Circulaire Periodique d’Information - N9  54, 
Our Generation — 3934 Rué St. Urbain Montreal 131 ■ 

Vol. 8 - N9  2.
El Demócrata — Publicación del Centro Democrático 

Español en Sydney - Australia - N9  11 - Boletín. 76 - 
N9  10 - Boletín 75.

Acracia (A.B.C.) — Bulletin N9  33 -  111, August-Sept. 
o f  the Anarchist Black Cros - Australia P. O. Box. 
45 N. Ricihmond 3121.

iRivista Anarchica — N9  34.
Bakunin — Víctor García - editado por el Grupo Editor 

de Estudios Sociales.
Francisco Olaya de una  a otra revolución 1789 - 1918 — 

Editora Americalee.
Stop! RA — Rechtvoor Alien -  N9  1, N<? 4.
Interrogations — Revista Internacional de Investiga­

ción Anarquista - N9  1.
La Voz del Noroeste — 15 de marzo de 1975. - José 

León Suárez.
Verdad — Lujan - 3 de mayo de 1975.
Industrial Worker — Volume 72, number 4 - W  N 1345. 

Chicago, Illinois, Abril 1975.
Reconstruir — Bs. As. N9  95 - Marzo-Abril 1975.
Industrial Defense  Bolletin — Vol. 2 -  N M  b. Abril 

1975.
Special 2 — Toronto 4, Ontario Canadá.
Notiziario dei Gruffi de Iniziativa Anarchica — Casella 

Postale 61 -  25100. Brescia, Italia N9  23. Marzo 
de 1975.

New Space — 1509 N. Halsted 1 F, Chicago Illinois, 
60622.

A-T-T. — Organo de la F.O.R.V.E. -  Caracas, Diciembre 
1974 - Marzo 1975 -  N9  19-20.

Industrial Defense Bulletin — Vol. 2 4b -  Toronto, Ca­
nadá .  Abril 1975 -  especial 2.

Woodstock Anarchist Poutey Newsletter — Vol. 3 N9  6 
y 8. Enero 1975 -  U.S.A.

Fieedan Anarchist Weekly — Vol. 36, N9  6, 7, 8 y 9 - 
Londres - Inglaterra. Febrero 1975.

Solidauty Newsletter — N9  9-10 - Filadelfia - U.S.A. 
Industrial Worker — Vol. 72 - N9  5 _ Chicabo, Illinois’ 

U.S.A. - Mayo 1975.
Libero Internacional — N9  1 -  Enero 1975. Libero In­

ternacional C.P.D. Box 1065 -  Robe - Japan 650-91.
Frente Libertario — N9  48 _ Febrero 1975. C.C.P. 15- 

712-51 - París.
Volontá — Año XXVTlil -  N9  1. Enero-Febrero 1975, 
Revista Anárquica — Año V - N° 3. Marzo 1975.
The Match! — Año 6 - N9  2 - Febrero 1975.
Front Liber+oire — N*? 39 Febrero 1975.
SRAF Boletín — N9  37 - California 1975.
Espoir — N9  663-65-67-68. Febrero-Marzo 1975.

gencia”.

Jmmío de 1975: Los precios de la 
aiaSta, gasoil, kerosene, tarifas, 
leche, pan, azúcar, aceite, ropa, 
calzado, etc., etc., etc., se habrán 
aumentado por sí solos?

Será tan grande la capacidad de 
aguante del pueblo trabajador, 
que soporte sin chistar esta nue 
va burla?

¿Hasta cuándo . . . ?

El Hombre que Volvió de la
Muerte

(Viene de la Primera Pág.)
general. Se piden entrevistas al Jefe de Policía y al 
ministro del Interior. La Policía Federal dice que 
Villar Araujo está detenido en dependencias de la 
Policía de la Provincia de Buenos Aires. La Po­
licía Bonaerense niega esa versión. El pesimismo 
es muy grande, pero la movilización continúa. Exis­
te la convicción de que cada minuto q.ue pasa pue­
de ser fatal para la vida de Villar Araujo.

“A éso de las 23 del martes se acercó uno de 
nuestros guardianes y nos dijo algo así como “por

1897 ~  “LA PROTESTA” -  1975

— LUNCH ANIVERSARIO —

SABADO 14 DE JU N IO

Brasil 1551 20 y 30 horas 

LA PROTESTA
publicación anarquista

Registro de la Propiedad Intelectual N* 1205.347

Cas. de Correo N’ 2 4

Sucursal 39-B

Bs. Aires - Argentina

(Extraído de la “Cancionera 
Revolucionaria”. Ediciones 
La Protesta, 1905 o 1910).

R E C O R D A M O S
a  compañeros, simpatizantes y amigos que 

de vuestra colaboración económica depende 
la regular aparición de nuestro vocero anar­
quista. ¡NO LO OLVIDES!

El Grupo Editor

fin se los llevan” . ¿Adnde íbamos? ¿A la muerte? 
Todos estábamos convencidos que sí. Nos coloca­
ron una frazada sobre la cabeza y nos ubicaron en 
la cocina del edificio. Dos horas más tarde surgió 
una orden y salimos. Porta fue ubicado en un auto 
de ellos y Fontanals, Basualdo. Rodríguez Brown 
y yo en el Renault de Porta. En el trayecto olimos 
la quema. Y pop supuesto, nuestras esperanzas 
eran cada vez menores. Pero al llegar a un lugar 
que luego comprendimos era Ezeiza, nos invita­
ron a bajar del coche y a desaparecer velozmente 
en el auto de Porta. Nos aclararon que teníamos 
medio tanque de nafta para llegar a la Capital 
Federal. Y bueno.. . ahora lo podemos contar”.

Al día siguiente la Policía de la Provincia de 
Buenos Aires emitió ,un comunicado indicando que 
Villar Araujo. Porta, Fontanals, Basualdo y Rodrí­
guez Brown había sido detenidos en averiguación 
de antecedentes y liberados 24 horas más tarde.

Los comentarios sobran. La simple narración ob­
jetiva de los hechos deja todo muy claro: La mo­
vilización y la denuncia hicieron que Villar Arau­
jo se transformara, junto con sus cuatro amigos 
en “el hombre que volvió de la muerte”.
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